
Jesús Quintero

El Loco
y la nada
Al Loco le pasa lo que en su día al
Butanitc y es aue a sus micrófonos
acuden hasta ministros.
EiVIS,.%A CARLES FABREGAT

IIILo que uno recuerda del Loco de la coG
na son slJslargos silenciosy elRisitas, ¿tton-
to del pueblo, ese que en algunas partes de
Espuria se coJaoce como el ,,cagaleches». 0
sea, elloco y el tonto, aunque a menudo uno
tiene la sensación de que ambos son muyfis-
tos. E|Risitas segutameizte le ha dado de co-
rne.r, y~doeversa, pero al Locole pasa 1o que
en su día al Butanito. y es que a sus uncró-
fouos acuden hasta ministros, y no minis-
tros cualquiera, que el otro día tenía frente
a sí al mismísimo Rubalcaba~ considerado
por algunos como el Guerra de Zapatero,
mientras oficia para o~ros de Robespierre
de gtrardarropía y martillo de la derecha.

Si uno hace zapping porla par£dla la no-
che de los martes, lo mismo puede trnpe-
zarse en la mesa de Qtt~tero a Pepe Nava-
rro a medio denunciar un compfot, que a
Antonio Banderas a medio camino entre
Málaga y Holt~~vood. Y es que por su pro-
grama desfilan desdeel Cabrero hasta ¿ hijo
de la duquesa de Alba, igual ]os vástagos &
Antonio Molina que los de Luis/Vliguel Do-
mmgu~

Para estos tiempos en que la única dis-
tracción consiste en atisbar por el ojo de la
cerradura la entrepierna de los famosos, el
Loco ofrece unos instantes de sosiego, la mi-
rada fija en el interlocutor como si le sospe-
chara un saber escon,Yldo o un inqmetaure
secreto suscepfible de aflorar, nnentras k’v
rerroga a sus invitados con un bñllo ~ara-
petado tras la rr&ada, como para hacemos
creer que ex(sre algo más que esa nada va-
cía que acecha tras la pa~taUa del tete~asor
a todas horas.

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

7063

No hay datos

26/03/2006

DOMINGO

46


